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suspenso Amán, y libre el pueblo de Dios de la muerteque le quería dar este poderoso enemigo, y aquella cinta que 
_
p_uso Rahab en la ventana para salvar su vida y la de sufam�ha cmtnJu entraron los israelitas á fuego y sangre enla ciudad de Jericó. Las dos oraciones del Padre nuéslro y Ave María, de que se compone el rosario, comparan algu- 1 nos.á las 

1dos alas de paloma que pedía David, para volar Y descansar,, y á las :los alas de águila que Je fueron dadasá aquella mujer del Apocalipsi, que es el alma santa, paravolar al desierto, huyendo del dragón infernal; y dicenque son las mejores armas que penden de la torre de Da­vid, que es María Santísima y la IJlesia santa, con que sehan de armar los fuertes para defenderse y ofender á los. , . enemigos; y que estas dos oraciones juntas, como de dos_lados grandes, se forma Ia escala mística que vio Jacob ensueños, que llegaba desde Ia tierra hasta el cielo, por dondesu
_
bfan ángeles y bajaban, de lo cual recono�ió el santo pa­triarca, que estaba allí Ia casa de Dios. y Ia puerta del cie­lo. Este rosario se compone de las rosas y flores de que gusta María Santísima, y esto basta para aficionarnos á su ·devoción. A algunos devotos suyos, que ponían á sus imá­genes coronas de flores, reveló María Santísima que gusta­ba más de coronas compuestas de sus salutaciones, y en de­mostración de esto ha sido vista tal vez cog:er de la bocade sus devotos, mientras rezaban el rosario rosas en lu o-ar. 

' 
� de Ave Marí¡s, y azucenas, en lugar de las �raciones delPadre nuéstro, y formando una guirnalda de aquellas flo­res misteriosas, coronarse ton ella. Otros devotos del ro­sario han sido coronados con guirnaldas de se_,mejantes ro­sas y azucenas, mientras le rezaban con devoción. , · María se compara en el Eclesiástico á las rosas <le Je­ricó, que, según dice Alberto Magno, tienen ciento y cin­cuenta hojas; y el rosario se compone de otras tantas ro­sas, que se ofrecen en oloroso sacrificio á la rosa de Jericó,que es la reina ó la diosa de las flores. Estas son las rosasy flores que pide María en los Cantares cuando dice: "Cer-
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e d r " Con estascadme de flores, porque estoy en1erma e amo • 
flores se alivia su enfermedad y se satisface su amor. EStas 

. , l E l · á f · "Mis flo-son las flores que dice Mana en e c esi s 1co • 
res son fruto de honra y honestidad.'1 ¿Qué cosa de ma­
yor honra que coronarnos con las flores de María? ¿Qué ' 

á M · · tales flores? cosa más honesta, que coronar aria con , · 
Todo lo es el rosario, corona de María y corona nuéStra. 
De estas rosas que nunca se marchitan, nos hemos de coro­
nar; no de a�uellas que se coronan los necios del libro �e 
la Sabiduría, con temor de que se marchiten. A María VlO 
San Juan coronada de estrellas, y más estima María ser 
coronada de rosas y azucenas, de que se compone. el rosa­
rio, que de las estrellas del cielo. Si quieres, pues, c�o�ar 
á María -con una corona de su buen gusto, no busques dia­
mantes, ni piedras preciosas, ní eches menos las es

_
trellas 

d. d deza · sino ré-para labrarle una corona 1gna e su gran , , 
zale todos los días su rosario ó corona con mucha devo­
ción, meditando juntamente los misterios del rosario,

_ 
g_o­

zándole de los privilegios de María, para que a�o�pane la 
consideración á la voz, y no esté lejos el entendimiento de 
la lengua, porque así te coronará María _ de favo

_
res en esta 

vida y te alcanzará una corona de gloria en el cielo, á don­
de �os lleve el Señor á todos por la intercesión de su 
Madre. 

P. RIV ADENEIRA
(Del Flos Sanctorum)

--•·---
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[LECCIONES DE LÓGICA dictadas en e; Colegio Mayor de Nue�tra S
h
e­

.. H, , nde,,. doctor en Derec O ñora del Ro¡
rio, por Julwn Restrepo erna -, 

b" Pá . á I nta Colom ia-- g1oas y colegial norario-1907-Bogot - rnpre 

XIV+317 en 8.º] 

Entendemos que esr:ribir un tratado de Filosofía cató­

lica ajustado á la mente de Santo Tomás, en que se com-' 
d . d l AnO'élico Doctor con las de los au-paren las octrmas e � . . modernos . tratado metódico, claro, sen• tores antiguos y , 
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cilio y no desprovisto de la CJriginalidacl que cabe en obras 
de esa especie, se considera en Europa como timbre seña­
lado de honor para la persona que lo lleve á feliz término 
y remate. 

Libros de esa clase son los que han dado renombre 
universal á Sanseverino y á Zigliara, en Italia; á Men­
dive y á González, en Espaiia; á Va!let y á Farges, en 
Francia; á Pesch y á Kleutgen, en Alemania. 

Sin pretender equiparar el libro que acaba de publi­
car el Sr. Restrepo, con los de aquellos escritores insignes, 
sí creemos que merece honor y alabanza, y en cierto ·senti­
do mayores que los tributados á aquellos filósofos, si se 
pone atención al atraso en que están todavía entre nosotros 
los estudios de Filosofía, á pesar de los esfuerzos que se han 
hecho para levan lar los; á la indiferencia· que aquí reina, 
en lo general, por los escritos serios, á lo que significa en 
Colombia publicar un libro cualquiera. 

El autor no es un sacerdote, un religioso, encanecido 
en el estudio; es un secular, ,un joven que aún no ha 
llegado al meridiano de la vida, y es padre ya de numero­
sa familia, autor de una obra magna de erudición y pa­
ciencia: la Codificacidn de Cundt'namarca; catedrático de 
Filosofía y de Jurisprudencia en el Colegio del Rosario y 
en la Facultad nacional, y abogado de reputación y•ciien­
tela. 

La obra está aprobada por el Ilmo. Sr. Arzobispo de 
Bog·otá, y tiene en su favor el dictamen del Sr. Canónigo 
Dr. Joaquín Gómez Otero, sabio catedrático de Filosofía 
en el Seminario, y el voto del Sr. D. Marco Fidel Suárez, 
cuya competencia es de todos conocida. El Sr. Gómez en­
cuentra el libro "enteramente correcto," y no stlo inmu.;. 
ne de error, sino" muy á propósito para la enseñanza." 

El Sr. Suárez se expresa así en carta· al Dr. Restrepo 
Hernández: 

"La lectura del tr_atado de Lógica que usted acaba de 
dar á la estampa me ha hecho recordar los tiempos en que 

I 
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estos estudios se hacían en forma muy somera y compen­
diada. Entonces servía de texto el de Balmes, insigne filó­
sofo, es cierto, y gloria de España y de la ciencia europea 
en el siglo diez y nueve; pero en cuyas obras elementales 
no se ofrecía el caudal de conocimientos que presentan los 
actuales textos de filosofía cristiana, comparada con la filo­
sofía antigua y moderna. La renovación de los estudios 
sobre la escolástica no sólo ha sido parle pará que s� au­
mente y mejore todo el programa de estas importantes en­
señanzas, sino que les ha dado tal carácter de determina­
ción, que contrasta con el océano nebuloso é indefinido de 
las enseñanzas filosóficas emancipadas de la fo ratMica. El 
Angel de las Escuelas es el centro del glorioso espectácnlo 
que presenta la verdadera filosofía; y su luz pura y res­
plandeciente constituye un seguro criterio con que pueden 
calificarse de la manera más acertada todas las doctrinas 
antiguas y nuevas, separando en ellas el trigo de la cizañn, 
tal como lo ha hecho en su obra monumental el sabio Ca­
yetano Sanseverino. 

"El tratado de usted sigue ese método, compnralivo 
y erudito, y por eso, así como por lo nutrido de sus doc­
trinas y la claridad de su forma, merece aplausos é inriu­
dablemente está llamado á prestar grandt's senic10s á la 
causa de la verdad y de la educación pública. 

"Hablo sin títulos para calificar el fondo de su ubra, 
pues mis estudios se redujeron á los muy elementales de 
que hablé al principio; pero aun así, me atrevo á dirigir 
esta carta á usted, porque sierrtpre he admirado la decisión 
e inteligencia con que usted ha cultivado estas materias, y 
el amor á la verdad y la entereza para confesarla que han 
distinguido á usted en su carrera, ya muy lucida y hon­
rosa."_ 

Las partes del libro á que corresponde principalmente 
el dictado de originales, en el sentido restricto que-a1riha 
dimos al vo_cablo, son, á nuestro ver, las que, tratan del 
juicio, de las figuras del silogismo deductivo, del silogismo 

\ 



526 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

hipotético y de la inducción; materia esta última estudiada 
muy someramente en textos tomistas europeos, bajo otros 
respectos excelentes. 

Todas las afirmaciones del libro está,, comprobadas 
con referencias fieles á Santo Tomás á sus comentadores 

' 

modernos y á los autores que piensan contra el santo Doc-
tor. Esto_ supone una suma de lectura y estudio verdade­
ramente asombrosa; puesto que cualquiera lector advierte 
que no se trata de citas de segunda mano, por lo general. 

Corresponde parte del honor que merece el libro al Co­
legio del Rosario, como reflejan en la madre los merecimien­
tos de los hijos. N uest.ros .parabienes al compañero de cá­
tedra y de colegiatura; y que el éxito de esta primera 
prueba lo anime á completar la empresa, publicando las 
leccio1,1es de Antr-opología, que unidas á las de Lógica, for­
marán el curso completo de Filosofía subjetiva. 

-----

AYER Y HOY 

(Amis inolvidables a�igos Pedro Ignacio y Enrique Reyes)

-Esta tarde esCá bellísima, abudito. ¿Por qué no sa­
limos? 

. -Bueno, hijos, dijo el anciano, acariciando á dos ni­
ños, nietos suyos. Hace ya varios días que no damos nues­
tros paseos acostumbrados. Me aprovechan muchísimo. 
Después de ellos me siento bien, con más fuerzas y m.ejor 
ánimo. Y si no vuelven los días frigidísimos que hemos 
tenido en esta temporada, y las tardes siguen tan hermo­
sas como ésta, recorreremos, ,, ntes de mi regreso á la ciu­
dad, los muchos sitios pintorescos que se encuentran en 
estos lugares. 

-S{. Sí, gritaron entusiasmados los niños, iremos á
donde quieras, pero primero al hato. Las vacas nada nos 
hacen; son tan mansitas. Casi casi les co�emos el hocico 

' ' "' 

con la mano. Hay tanlos terneritos y todos t ienen nombres 
puestos por nosotros. 

. . 
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-Iremos allá y ya veré qué tan bien enlazáis y cuál
de los dos hace un lance en mi nombre. 

El anciano, provisto de un bastón y los niños de so­
gas de fique, regalo de un amigo de la casa, se pusieron en · 
marcha. 

-Adiós, madrecita.-Adiós, hijos, que estén conten­
tos, pero mucho juicio, y si no en otra ocasión .... 

-Bueno, madre, bueno.
Al atravesar el jardín� cultivado por mano experta,

los niños mostraban al anciano los rosales que ellos mis­
mos habían sembrado. Tóma esta flor, tóma esta otra, le 
decían, son las primeras que abren en este rosal. Mira qué 
hermosa aque1la margarita. ¿A que no sabes cómo se lla­
man aquellas florecitas tan lindas? Pues vamos á decírte­
lo: lágrimas de la Virgen. · 

Y así, ora cogiendo una flor, ora engarzando algu"' 
nos gajos que se habían libertado de las horquetas, llega­
ron á una puertecita que daba salida á un ancho corralón. 
.Los gansos, al verlos, lanzaron destemplados graznidos, y 
meneándose se alejaron, alargando y encogiendo alternati­
vamente sus largos cuellos. Los pavos siguieron haciendo 
la rueda con ruidosos y desapacibles gorgoritos. Dos enor­
mes perros, sujetos por fuertes cadenas, ensordecían con sus 
ladridos que repercutía el eco vecino, y ya con brincos, ya 
echándose contra el suelo, pugnaban en vano por líber• 
tarse. 

-Soltémoslos, dijo uno de los niños.
-Nó, repuso el anciano; son demasiado bravos y nos

expondríamos á mil incidentes desagradables. Con nosotros 
no irá sino Ornar; es tan cariñoso y sabe obedecer cualquier 
voz de mando. 

Antes de abandonar el corralón, los niños pusieron en 
movimiento un asno que, fatigado de los trabajos del día, 
descansaba en un rincón. Acudieron con un manojo de 
yerba al relincho dd potro que se amansaba en el pesebre; 
acompañados de Ornar, pusieron en alarma á las gallina¡; 




